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ADHESION E INVITACION AL ACTO EN EL DIA NACIONAL 
DE HOMENAJE A LAS VICTIMAS DEL TERRORISMO

DIA 6 DE OCTUBRE – HORA 18:30 – PLAZA SAN MARTIN
CIUDAD DE BUENOS AIRES

En mi carácter de ex funcionario del Gobierno Constitucional hasta el 24 de marzo de 1976, pero también como miembro de la familia de una de las personas cuyo asesinato hoy recordamos, deseo por la presente invitar y expresar mi más sincera adhesión -a título personal-, al Acto en memoria de las víctimas de los ataques terroristas durante la década de los años setenta del siglo pasado, delitos que deberían ser considerados y debidamente castigados como crímenes de lesa humanidad. 
Cabe hacer también referencia -muy particularmente-a los asesinatos de niñas inocentes, como Paula Lambruschini y María Cristina Viola; también, de mujeres como Beatriz Sasiaiñ de Cáceres Monié, masacrada durante una emboscada junto a su marido, alto jefe del Ejército Argentino; víctimas para las cuales no hay una placa ni homenaje alguno, como tampoco un pedido público de perdón por parte de quienes las asesinaron. 

La guerra subversiva liderada por el “Ejército Revolucionario del Pueblo” (ERP) y el Movimiento Montoneros fue desatada con mayor ferocidad contra el Gobierno constitucional que tuvo como Presidente al Teniente General Juan Domingo Perón, con quien tuve el alto honor de mantener varias reuniones en la Quinta Presidencial de Olivos. El Primer Mandatario había rechazado de plano pocas horas antes las exigencias planteadas por dirigentes de Montoneros -hoy en el Gobierno o cercanos a él-, para que junto a otros jóvenes no fuera recibido. Durante esas reuniones -que tuvieron carácter público y figuran en archivos periodísticos de la época-, presenté al Sr. Presidente una denuncia explícita sobre la actividad subversiva de quienes muy poco tiempo después pasaron a la clandestinidad y comenzaron una campaña de asesinatos selectivos contra dirigentes justicialistas y funcionarios del Gobierno Nacional.

Fallecido el teniente general Perón y luego de asumir la Primera Magistratura la entonces Vicepresidente, María Estela Martínez de Perón, la Presidente y Comandante en Jefe de las Fuerzas Armadas ordenó aniquilar el accionar de la subversión, que amenazaba con tomar el poder en el país.

Muchos de los miembros sobrevivientes de las organizaciones guerrilleras que se levantaron en armas contra el Gobierno Justicialista, reclaman ahora para sí impunidad una impunidad total frente a los crímenes de lesa humanidad cometidos en casos como los de José Ignacio Rucci, abanderado-mártir de los trabajadores argentinos; del entonces teniente coronel Argentino del Valle Larrabure, torturado y estrangulado por sus captores; y del insigne pensador y catedrático católico Dr. Carlos Sacheri, salvajemente baleado frente a sus hijos menores, para citar solamente tres de los casos más contundentes.

Nada de lo arriba señalado debería sorprender, dada la naturaleza impía y apátrida del enemigo, a quien le cabe las citas de la misma Doctrina Social de la Iglesia, que en Pío XI adquieren un 
cenit especialísimo, cuando denuncia que el comunismo es “intrínsecamente perverso”, porque socava los fundamentos de la concepción humana, divina, racional y natural de la vida misma y porque para prevalecer necesita afirmarse en el despotismo, la brutalidad, el látigo y la cárcel. 

Merecen un capítulo aparte aquellos sujetos que, siendo los Jefes de los Estados Mayores de las FF.AA., han abandonado a su suerte a numerosos subordinados inocentes de haber cometido crímenes de guerra. Comandantes de las tres armas que no sólo han renunciado a reconocer una guerra de la que formaron parte, sino que también han perdido hasta al más mínimo sentido del honor, de la dignidad y hasta el amor por el combate. Ese amor que hizo de la milicia un sacerdocio, que pudo verse y admirarse desde las gestas de la Independencia hasta Malvinas, pasando por la selva tucumana, sepulcro de la subversión trotskista y marxista-leninista que pretendió doblegarnos. 

Resultaría un amante de la verdad incompleta, si dejara de lado la más dura de las censuras a quienes tanto durante el gobierno constitucional y hasta el 24 de marzo de 1976, como en el posterior período del gobierno militar, transgredieron el iustus modus en que debía desarrollarse una guerra que estaba investida de la más plena legitimidad de origen, eligiendo metodologías reñidas con las enseñanzas propias de la moral cristiana en el tratamiento del enemigo caído o detenido en el campo de batalla o en procedimientos vinculados a la seguridad nacional..
Desde el inicio de la gestión del ex Presidente Néstor Kirchner y hasta el día de la fecha, el Gobierno argentino ha colocado todos los recursos a su alcance al servicio del velado de la verdad histórica de la guerra que conmovió a nuestro país hace tan pocas décadas, designando en altos niveles del Gobierno Nacional e infiltrando en los otros Poderes del Estado a miembros prominentes de las organizaciones terroristas, que cometieron los más horrendos crímenes. Asimismo y como afirmara días pasados en un comunicado difundido con motivo de las calumnias proferidas contra José I. Rucci, un Gobierno que otorga permanentes subsidios y privilegios -pagados con el dinero de los contribuyentes- destinados a financiar las actividades "culturales" y "educativas" dirigidas por Hebe P. de Bonafini y sus adláteres, bajo el nombre de "universidades" y otro tipo de unidades supuestamente académicas, que no son otra cosa que centros de formación destinados a diseminar más odio y más violencia en nuestra ya azotada y desguarnecida Patria.

¡Que nos expliquen los supuestos campeones y campeonas de los derechos humanos de ambas Administraciones Kirchner, si es que se atreven y sin caer en falacias o eufemismos, que hay vidas de inocentes más valiosas que otras! Y si aceptan hacerlo, que hagan públicas sus conclusiones y asuman las potenciales consecuencias pero, por sobre todas las cosas, que no continúen mancillando la memoria de nuestros muertos, ni tampoco criminalizando a las instituciones y personas que procuran su reivindicación histórica oficial y el enjuiciamiento de los ideólogos y ejecutores de sus asesinatos.

Sólo cabe en el caso de quien firma estas líneas elevar una plegaria a Nuestra Señora de Luján por el alma de nuestros queridos muertos. Asimismo, implorarle como Medianera de todas las Gracias, que nos cobije con su manto y dé la fortaleza espiritual y el coraje necesarios para salvar a nuestra amada Patria del estado de caos y desintegración en que se encuentra, terminando con divisiones estériles que sólo favorecen al enemigo común. Un enemigo que ha llevado al país al desastroso cuadro de situación en que se encuentra, representado principalmente por la sustitución de lo superior por lo inferior, por el desprecio de la paz concebida como la “tranquilidad del orden” -San Agustín dixit-y por el rechazo a todo principio de autoridad en el mundo social e histórico de la Nación Argentina en los tiempos actuales. 

¡Viva La Patria!
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